L a   P A L A B R A

Amós 7, 12-15

Amasías dijo a Amós: «Vete de aquí, vidente, refúgiate en el país de Judá, gánate allí la vida y profetiza allí. Pero no vuelvas a profetizar en Betel, porque este es un santuario del rey, un templo del reino.» Amós respondió a Amasías: «Yo no soy profeta, ni hijo de profe-tas, sino pastor y cultivador de sicomoros; pero el Señor me sacó de detrás del rebaño y me dijo: "Ve a profetizar a mi pueblo Israel."»

SALMO: ¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia y danos tu   

              salvación!
Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, 

la paz para su pueblo y sus amigos. / Su salvación está muy cerca de sus fieles, 

y la Gloria habitará en nuestra tierra.  

El Amor y la Verdad se encontrarán, / la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  

El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus  frutos.

La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  
Efes. 1, 3-14

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor. El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido. En él hemos sido redimidos por su sangre y hemos recibido el perdón de los pecados, según la riqueza de su gracia, que Dios derramó sobre nosotros, dándonos toda sabiduría y entendimiento. 

El nos hizo conocer el misterio de su voluntad, conforme al designio misericordioso que estableció de antemano en Cristo, para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos: reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo. 

Mc. 6, 7-13

Jesús llamó a los Doce y los envió de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus  impuros. 

Y les ordenó que no llevaran para el camino más que un bastón; ni pan, ni alforja, ni dinero; que fueran calzados con sandalias y que no tuvieran dos túnicas. 

Les dijo: «Permanezcan en la casa donde les den alojamiento hasta el momento de partir. Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha, al salir de allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra ellos.» 

Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión; expulsaron a muchos demonios y curaron a numerosos enfermos, ungiéndolos con óleo. 
>>>>>>>>>>>>>
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Llamó a los Doce y los envió…
Queridos hermanos, el sacerdote Amasías enfrenta al Profeta Amós y lo increpa dura-   

                                    mente: «Vete de aquí, vidente, refúgiate en el país de Judá, gánate allí la vida… porque este es un santuario del rey, un templo del reino.»

Amós, era un hombre de campo. No conocía la maldad ni buscaba como ganarse aun-

que honestamente, el pan de cada día. Su vida ya estaba en las manos de Dios. Su prin- cipal preocupación era escuchar y obedecer a Dios y trabajar en su campo.

En el campo político abundaban los abusos, las injusticias y la corrupción. Entonces, los ricos eran siempre más ricos y los pobres siempre más pobres. Las disputas políticas y los orgullos no faltaban. Israel se dividió en dos reinos: Norte y Sur. Jerusalén, siguió siendo la ‘capital’, mas del reino del “SUR”. Israel (norte) tenía como capital la ciudad de Siquén.

Los israelitas devotos, del Reino del norte, para las fiestas y orar a Dios… iban al SUR, a Jerusalén. Entonces, ¿qué hace el rey del nord? Hace un santuario, sobre una montaña de SIQUÉN. ¡Era el Santuario del Rey! A la vez, se catequizaba a la gente, que para ado rar a Dios y cumplir las promesas, no había que ir a Jerusalén sino a Betel (Siquén). 

Ciertamente, la tarea no fue fácil y no todos obedecían. Pero, el gobierno no dejaba pasar ocasiones y con los medios lícitos e ilícitos seguía su tarea de persuadir…

Aquí entendemos dos hechos importantes:

1- La actitud de Amasías, sacerdote empleado del gobierno en el Santuario de Siquén,     

    envía a Amós a su tierra y a su Santuario… «Vete de aquí … No vuelvas a profeti-zar en Betel, porque este es un santuario del rey, un templo del reino”.
¡Santuario del rey – Templo del reino!

La historia es una muy buena maestra. Ella nos enseña que cuando la política y sus minis

tros, quieren “politizar” la religión… y, cuando también. La religión y sus ministros quieren “sacramentalizar” la política, muy pronto se llega a que el “mentiroso” – Satanás, se trans-forma en “Rey soberano” y en el gran ‘Pontífice’. Todo en detrimento de los ciudada- nos, comenzando por los más pobres, que son los más vulnerables y los más indefensos.

2- ¿Recuerdan el encuentro de Jesús con la mujer Samaritana? En el diálogo, la mujer dice al Señor: “Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar”.(Jn. 4,20) 

En este clima, luego, uno de los peores males y la peor injusticia es cuando los poderosos de la tierra, usan – de cualquier manera sea - a Dios y a la Iglesia para sumar gloria y poder, siempre a cuesta de los más pobres… 

El último domingo, siguiendo el Evangelio de Marcos, fuimos testigos, de una de las tan-tas ‘tristezas’ de Jesús. Fue a su pueblo… donde sólo pudo hacer algún milagro… 

HOY, S. Pablo, en la carta a los Efesios, nos revela unos cuantos misterios del amor, mi- misericordia y sabiduría de Dios, “…En él hemos sido redimidos por su sangre y he-mos recibido el perdón de los pecados, …que derramó sobre nosotros, dándonos

toda sabiduría y entendimiento”. Mas, estas riquezas estaban escondidas para una gran parte del pueblo. Jesús, a ellos también quería manifestarlas.

Entonces, Jesús ¿qué hace? Envió a sus Apóstoles para que vayan anunciando cuan-

to ya habían aprendido, siguiendo y escuchando al Maestro.

Y, esto, hoy también es tan importante como en ese entonces. Veamos ese “envío”:  
“Los envió de dos en dos.” ¿Por qué? Algunos ‘mal pensados’ dicen: “porque uno sabía leer y otro escribir”. Mas, no es esa la verdad. La verdad la dice el Espíritu Santo, 

En el Evangelio de Mateo y Juan. 

Dice Mateo: “Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, alli estoy yo en me-dio de ellos (Mt.18,20). Entonces, Jesús los envía y él va con ellos. La condición es: La
comunión entre ellos y con el Señor. Esto mismo lo repite, el Espíritu Santo en Apa

recida. Ese documento nos dice, al número 159: 
“La Iglesia crece no por proselitismo sino “por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuerza de su amor”. La Iglesia atrae cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó” (cf. Rm 12, 4-13; Jn 13, 34).

Y Juan, en el capítulo 15: “Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamien-tos, permanecerán en mi amor… y todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, 

él se lo concederá. Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros”.

Ahora tenemos algunas preguntas, muchas certezas y algo para cambiar…
>Si todavía no estamos convencidos, con la ayuda del Señor, podemos llegar hoy. En pri   

  mer lugar: nadie puede ser cristiano solo. También, nadie puede evangelizar solo co-   

  mo también nadie se salva solo…

>Los Apóstoles, “fueron a predicar, exhortando a la conversión…”
> Juan Bautista, “comenzó entonces a recorrer toda la región del río Jordán, anun   

   ciando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados (Lc.3,3)
El Señor Jesús, también, después de las tentaciones, en el desierto y, antes de co- menzar a llamar a los Apóstoles, “comenzó a proclamar: «Conviértanse, porque 

el Reino de los Cielos está cerca». Mt. 4,17)

Hermanos, podríamos concluir que el Maestro, como en aquel tiempo envió a los ‘12’, ne-cesita, hoy, envíarnos a nosotros. Se evangeliza con el testimonio y anunciando la conver-sión y, ésta también, debe comenzar por nosotros: convertirnos a la “comunión”. 
Si no vivimos el mandamiento de Jesús y sin la vida en comunión, no somos creíbles.  
